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VuelosnMotoryÁerómodelismo

r—  En Avilase  celebra el primer concurso provincial de Aeromodelismo

Por LUIS SERRANO DE PABLO, Cornandanie de la Escala del Aire

Insistiendo  sobre  el  mismo  tema  de  la  importancia  indis
cútible  que  hoy  tiene,  para  la  grandeza  y  libertad  de  la  Pa
tria,  una  fdrmación  aeronáutica  premilitar  de  nuestra  juven
tud,  hecha  a  conciencia,  nos  es  grato  en  extremo  observar
el  fruto  que  empieza  a  recogerre  como  consecuencia  de  la  la
bor  desarrollada  ‘a tal  respecto  por  el  Ministerio  del  Aire.

El  aeromodelismo,  primer  escalón  de  esta  formación  aero
náutica  premiiitar,  cuaado  su  empleo  se  dirige  pedagógica
mente  hacia  la  juventud,  produce  resultados  positivos  de  en
señanza,  contribuyendo  a  crear  en  el  espíritu  de  los  chicos
una  “conciencia  aeronáutica”,  que  asimilan  a  la  edad  más  pro
piciamente  receptible  para  ello:  de  los  diez  a  los  quince  años.

No  creamos  que  el  aeromodelismo  es  cosa  de  nuestro  tiem
po.  A  nuestra  generación  corresponde  solamente  el  empleo  ade
cuado  en  vista  de  los  imperativos  de  una  época.  Pero  sus  orí
genes  y  su  historia  se  remonta  a  los  tiempos  mismos  en  que  el
hombre,  al  estrujarse  la  cabeza  por  inventar  un  aparato  que
le  cerniera  por  los  aires,  prefirió—como  era  natural—experi
mentar  previamente  las  reacciones  dé  su  invento,  en  peque
ño,  tratando  así  de  evitar  desagradables  encuentros  ‘persóna
les  con  el  suelo,  demasiado  duro  en  ocasiones.

Modelos  fueron  la  paloma  de  madera  de  Arquitas  de  Ta
rento,  tres’ siglos  antes  de  Cristo;  la  mosca  mecánica  y el  águi
la  de  hierro  del  alemán  Milller,  que  la  tradición  aeronáutica
nos  presenta  (Dios  sabe  con  quó  coeficiente  de  camelo)  como
realizadora  de  excelentes  marcas  de  duración  y  recorrido;,  las
mariposas  de  Plinio;  todos  los  helicópteros  que  tan  en  boga

estuvieron  en  el  siglo  XVIII  en  Inglaterra  y  Francia;  el  pla
nóforo  de  Penáud  y  los  modelos  reducidos  de  Otto  Lilienthal,
nos  hablan  de  un  aeromodelismo  secular.  Ya  en  los  albores  de
auestro  siglo  Ferer,  Chanute,  Herring,  nuestro  compatriota
Gaspar  Brunet...  y  cuantos  se  dedicaron  a  seguir  el  camino
empreadido  por  los  precursores,  experimentaron  las  reaccio
nes  aerodinámicas  de  sus  inventos  en  modelos  reducidos’,  es
decir,  en  aeromodelos.

No  quisiéramos  pasar  por  alto  la  figura  de  Alfonso  Penaud,
a  quien  tal  vez  la  humanidad  no  le  haya  hecho  toda  la  juti
cia  que  su  corta  pero  ancha  vida  de  aportaciones  a  la  aeronáu
tica  merece.  Alfonso  Penaud,  padre  del moderno  aeroplano,  es
también,  como  consecuencia,  padre  del  moderno  aeromodelo.
Una  vez  proyectado  su  aeroplano,  trató  de  ensayar  el  modelo
reducido,  tropezando  con  la  mioma  “pegn”  de  la  excesiva  po
tecia  másica  que,  como  una  barrera  infranqueable,  le  cerra
ba  el  camino  a  la  realización  de  su  invento.  Los  motores  para
su  aeroplano  “do  verdad”  padecían  por  aquel  entonces  una
potencia  niásica  de  cerca  de  los  200  kilos, por’ caballo.  Los  mo
torcitos  para  el  aeromodelo  correspondiente,  de  muelle  de  acero,  pesaban  también  con  exceso,  además  de  restituir  escasa

energía  durante  poco  tiempo.  Fué  entonces  cuando  re  le  ocu
rrió  el  empleo  de  las  gomas  rétorcidas,  cuyos  ensayos  le  mos
traron  que  a  igualdad  de  peso  devolvían  cuatro  veces más  ener
gía.  Esta  nueva  modalidad  :en la  manera  de  mover  la  hélice
de  los  aeromodelos,  que  hoy  omp lean  con  óptimo  rendimiento
todas  nuestras  Escuelas  de  Aeromodelismo,  puede  afirmarse,
pues,  que  se  debe  al  ingenio  y  laboriosidad  de  Alfonso  Penaud,
que  después  de  descubrir  tan  interesantes  propiedades  de  los
hilos  de  cauchó’, retorcidos,  fué  ompleada  con éxito  en  su  “pla
nóforo”,  que  alcanzó  notables  marcas  de  recorrido;  Hoy,  al
cabo  de  los  años,  ha  sido  homologado  un  vuelo  de  aeromode
lo  con  motor  de  gomas  en  la  marca  de  80  kilómetros;  es
decir,  que  ha  cubierto  una  distancia  aproximada  como  la  quesepara  Madrid  de  Toledo.

No  tiene  nada  de  particular,  por  consiguiente,  que  la  ju
ventud,  y  a  veces  los  que  ya• han  pasado  de  ella,  se  encuen
tren  ‘sugestionados  por  las  bellezas  y  deleites’  que  tales  activi
dades  encierran,  y  que  la  manoseada  frase:  “Enseñar  delei
tando”  no  haya  encontrado  una  más  adecuada  aplicación  que
la  que  se  refiere  al  aeromodelismo,  ciencia  y. arte  que  enseña
los  secretos  de  la  física  del  vuelo,  deleitando,  en la  acepción
integral  de  la  palabra;  ni  que  los  chicos  trabajen  con  ‘entu
siasmo  creciente,  como  ea  el  caso  de  los  Cadetes  del  Frente
de  Juventudes  de  Avila,  que  en  el  mes  de  abril  de  este  año
apenas  tenían  alguna  i’dea precisa  sobre  esta  rama  de  la  aero
náutica  (ni  ellos  ni  la  ciudad  en  general),  y,  sin  embargo,  al
mes  siguiente,  da  decir,  en  mayo,:  ya  habían  logrado  contar
con.tres  Instructores  formados  en  la  Escuela  Central  de  Ma
drid  e  inaugurar  la  Escuela  de  Aeromodelismo  en  la  ciudad
amurallada  de•  Santa  Teresa,  con  arreglo  a  todo  lo  precep
tuado  y  reglamentado  por. el  Ministerio  del  Aire.  De  mayo  a
octubre  crean  aquellos  muchachos  en  la  proviacia  un  ambiente
de  propaganda  y  divulgación  aeronáutica,  e  instruyen  Flechas
y  ‘Cadetes  en  cantidad  suficiente  que  les  permite  organizar  y
llevar  a  efecto  el  primer  concurso  provincial  de  aeromodelis
mo  que  se  celebra  en  España.

No  se  les  po’día exigir  que  los  modelos  presentados  fueran
un  alarde  de  técnica  y  ‘concepción en  tan  poco espacio  de  tiem
po,  y,  sin  embargo,  abundaron  los  tipos  de  creación  personal,
que  planearon  correctamente,  ya  que  el  tiempo  no  era  dema
siado  propicio  para  el  vuelo  a  vela.

Aprovechando  las  fiestas  de  la  capital  en  honor  de  su  Pa
trona,  la  mística  doctore,  se  celebró  el  concurso  el  día  19  de
octubre,  concurriendo  numerosísimo  ,úblico,  que  con  sus  me
jores  ropas  de  feria  se  hallaba  eatacionado  en  los  alrededores
del  ‘aerodromo.  De  esta  manera  el  pueblo  de  Avila  participó
dé  lleno  en  este  acto  de  “apostolado  aviatorio”,  cuyas  expre
siones  de  entusiasmo  al  ver  aparecer  el  Jun.leers  que  de  Ma
drid  tr’ansportaba  Ial  ‘autoridades  y  jerarquías,  o  al  seguir
atentos  las  evoluciones’. capriChosas  de  los  28  aeromodelos  pre
sentados  al  concurso,  que  por  tres  veces  surcaron  el  espacio,
nos  recordaban,  juntamente  con el  soleado  flamear  de  1k  ban
deritas  que  acotaban  ‘el campo,  las  fiestas  da  Aviación  de  otros
tiempos,  hasta  el  punto  de  dejarnos  llevar  de  un  inconsciente
deseo  de  ver,  al  final  de  la  tarde,  el  hombre  que  irremisible
mente  se  lanzaba  al  aire  desde  una  avioneta  de  anuncio  con
un  doble  para’caídas  dedoméstica  y  prosaica  necesidad.

El  éxito  del  concurso  fué  tan  halagüeño  que,  para  emula
ción  de  las  demás  provincias,  el  Delegado  nacional  del  Frente
de  Juventudes  envió  al  día  siguiente  una  circular  inyectando
energías  a  los  Dtiegados  provinciales’,  a  fin  de  que  siguieran
el  alentador’  ejemplo  de  sus  camaradas  de  Avila,  a  los  que
recompensaba  de  manera  especial.

Se  donaron  cinco  copas  a  los  vencedores  por  las  entidades
oficiales  del  Ministerio  del  Aire,  Frente  de  Juventudes  Go
bierno  civil,  Ayuntamiento,  etc.,  que  fueron  entregadas  por  el
propio  Delegado  nacional  del  Frente  de  Juventudes.

Con  la  ayuda  de  Dios  y  el  ímpetu  de  la  nueva  juventud  de
Franco,  confiamos  en  que  a  este  1  Concurso  de  Aeromodelis
mo  que  se  celebra  en  España,  han  de  seguir  forzosamente  otros
en  distintos  lugares  de  la  Patria,  que  desembocando  a  su  vez
en  los  de  cardcter  nacional,  permitirán  desarrollar  la  inventi
va  y  el  trabajo  de  los  muchachos  españoles  que  reciben  la  en
señanza  de  esta  primera  fase  de  la  Formación  ‘Aeronáutica
P.remilitar  en  nuestras  nacientes  y  cada  vez  más  numerosa.s
Escuelas  de  Aeromodelismo.
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EL  PRIMER  CÓNCURSO  DE  AEROMOÓELISMO  EN  ESPAÑA

Con  singular  complacencia  recogemos  en  este  lugar,  y  lla
mamos  la  atención  del  lector  acerca  de  esta  competición,  que
viene,  a  marcar  un  primer  paso  en  la  aplicación  práctica,
estimulante  y  espectacular  de  lós  trabajos  y  enseñanzas  que
nuestra  juventud  realiza  y  recibe  en  las  Escuelas  de  Aeromo
delismo.

Estos  concursos,  ya  antiguos  en  otros  países  eran  hasta
ahora  desconocidos  en  España,  ya  que  los  trabajos  aislados  de
construcción  de  modelos  que  hace  seis  lustros’  llevaron  a  cabo
en  Madrid  el  malogrado  Juan  de  La  Cierva  y  un  reducido  gru
po  de  compañeros  suyos,  no  cristalizaron  jaíás  en  competi
ciones  formales,  ni  suar marcas  fueron  homologadas,  toda  vez
que  aquellos  precursores  no  contaban  con  el  amparo  de  ningu
un  organización  oficial.

Es  de  justicia  recordar  también  aquí  un  concurso  de  aero
modelos  que  en  el  año  1927  convocó  en  Albacete,  a  sus  pró
pias  expensas,  ‘el entonces  Capitán  de Aviación  don  Juan  Bono,
hoy  Director  garteral  de  Aviación  Civil.

La  Escuela  de  Aeromodelismo  de  Avila,  una  de  las  más
recientes  en  su  fundación,  ha  sabido  ser  la  primera  en  ‘organi
zar  un  concurso  de  Aekmod’elismo  que,  con  carácter  de  pro
vincial,  ha  trascendido  a  toda  España  y  marca  un  jalón  para
la  celebración  de  loar futuros  concursos  de  carácter  nacional,
cuya  utilidad  práctica  como  elemento  formativo  de  nuestras
juventudes  preaeronáuticas  sólo  podemos  apreciar  los  que  he
mos  tomado  parte,  de  una  manera  o  de  otra,  en  estas  acti
vidades.

Los  mejores  aparatos  presentados  en  estos  concursos  po
drán  participar  más  tarde  en  otros  concursos  regionales,  y  los
triunfantes  de  esta,  segunda  nueva  eliminatoria  habrán  de  con
currir  luego  al  concurso  nacional.  De  éste,  a  sra vez,  saldrán
los  prototipos  que  a  España  representen  en  las  competiciones
internacionales.

El  concurso  de  aeromodelos  ha  tenido  en  Avila  caracteres
de  verdadero  acontecimiento  deportivo.  Celebróse  en  el  Aero
dromo,  que  al  efecto  había  sido  profusamente  adornado  con
banderas  nacionales  y  del  Movimiento.  Sobre  el  terreno  se  al
zaba  un  pequeñ’o  campamento,  formado  por  una  docena  de
tiendas  de  campaña,  en  las  que  se  alojan  loe  Cadetes  de  la
Escuela  del  Aire.  En  la  plaza  central  del  Campamento  se  ha
llaban  expuestos  veintinueve  aeromodelos,  construidos  por  los
alumnos  de  la  Escuela  de  Avila.

En  el  Aerodromo  se  encontraban  las  autoridades  y  j’erar;1]
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quías.  Gobernador  civil  y  Jefe  provincial  del  Movimiento,
canónigo  doctoral  en  representación  del  Prelado,  Jefe  de  las
fuerzas  de  Aviación,  Gobernador  militar,  Alcaide,  Presidente
de  la  Diputación,  Fiscal  - de  Tasas,  delegados  de  Servicios  de
Falange,  Delegado  provincial  del  Frente  de  Juventudes,  eteé

•   tera,  además  de  una  gran  cantidad  de  público  que  había  aco
gido  con entusiasmo  la  celebración  del  concurso.

En  un  avión• precedente  de  Madrid  acudieron  el  Delegado
nacional  del  Frente.  de  Juventudes,  camarada  Elola;  el  Tenien
te  coronel  Girona,  en  representación  del  Director,  general  de
Aviación  ‘Civil;  el  ‘Comandante  Serrano  de  Pablo,  Jefe  de  ‘la
Sección  de  Vuelos  ‘sin  Motor  el  cantarada  Sanz,  del  Depar
tamento  del  Aire  del  Ftente  de  Juventudes;  profesores  de  la
Escuela  Nacional  y  Oficiales  de  la  Dirección  General.

Comenzado  el  acto,  el  profesor  Herrero,  ‘miembro  del  Jura
do,  dió  cuenta  al  Comandante  Serrano  del  programa  y  orga
nización  del  concurso,  cuyas  reglas  son  las  establecidas  para
las  competiciones  internacionales  de  esta  clase.

Hacia  las  cinco  de  la  tarde  dieron  comienzo  los  lanzamien
tos,  efectuándose  tres  por  ‘cada  aparato,  utilizando  la  cuerda
reglamentaria.

La  primera  serie  resultó,  en  general,  poco  regular;  la  se
gunda  ofreció  mayor  regularidad,  confirmándose  los  tiempos
logrados  anteriormente;  en  esta  serie  se  rompió  un  notable
aparato  del  instructor  Robledo,  que  era  ‘uno  de  los  favoritos.
En  la’ tercera  serie  no  hubo  grandes  diferencias  coi  la  ante
rior,  ‘salvo ‘unas  curiuias  demostraciones  de  vuelo  acrobático.

Computados  lot  tiempos  obtenidos  por  cada  aparato  en  sus
tres  vuelos,  resultaron  vencedores  el  instructor  Hernández  y
los  alumnos  García  López,  Mta,yoral, Praz  y  Mohedano.

Los  premios  se  distribuyeron  con  arreglo  a  la  clasificación
oficial,  en  la  forma  siguiente:

Premio  del  Delegado  nacional  del  Frente  de  Juventudes,  al
alumno  Luis  García  López,  cuyo  modelo  voló  cuarenta  segun
dos  y  tres  décimas.

Premio  dI  Gobernador  civil,  al  ‘alumno José  Mohedano,  con
treinta  y  dos  segundos  y  nueve  décimaa

Premió  del  Ayuntamiento  de  Avila,  al  alumno  José  Luis
Mayoral,  con  diecisiete  ‘segundal  y  ocho  décimas.

Premio  de  la  Dirección  General  de  Aviación  CiviJ,  al  alum
no  Juan  Cabrera,  con  once  segundos  y  siete  décimas.

Premio  Herrero  Mendicute,  para  Instructores  de  la  Es
cuela  de  Avila,  al  instructor  Esteban  Hernández,’  con  trein
ta  y  un  segundos.

Fuera  ‘de  concurso,  y  sin  opción  a  premio,  fué  lanzado  un
notable  modelo’, construído  por  el  instructor  Alejandro  Nava
rro,  de  la  Escuela  Nacional,  ‘el cual  realizó  una  excelente  de
mostración  y  logró  el  mejor  tiempo  de  la  tarde.

Los  premios  fueron  entregados  flor  el  camarada  Elola  a  sus
respectivos  ganadores  entre  los  aplausos  de  la  numerosa  con
currencia.

Terminado  el  concurso  se  celebraron  en  el  campo  algunos
otros  ejercicios  deportivos;  al  final  de  los  cuales  regrésaron  a
Madrid  las  personalidades  que  expresamente  habían  acudido.

Como  consecuencia  del’ feliz  resultado  de  la  competición,  se
ha  insertado  en  la  orden  del  día  del  Frente  de  Juventudes  una
carta  del  Delegado.  nacional,  ‘camarada  Elola,  dirigida  al  Jefe
provincial  ‘del Movimiento,  en  la  que,  después  de  felicitar  a
éste  y  a  los  muchachos  de  la  Organización  provincial  por  ha
ber  ‘dado ejemplo’  a  todas  las  Delegaciones  del  Frente  de  Ju
ventudes  de  España  con  la  organización  del  1  ‘Concurso  de
Aeromodelismo,  añade  que,  como  en  la  Falange  todo  mérito
debe  tener  premio,  ha  da’do orden  para  que  se  envíe  con toda

-   urgencia  el  vestuario  preciso  para  equipar  una  ‘Centuria,  en
tanto  que sea  posible  dar  equipos  a  todos.  -

El  gobernador  civil  y  Jefe  provincial  del  Movimiento,  tam
bién  felicita  a  los  Flechas  y  Cadetes.


